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Afecesiòaò òe 

los fmmos ^ los castigot 

F 
verdaderamente lamentable que per-

manentemente exista a cargo del Jefe de 

la guardia de prevención una relación de pre-

sos en el Calabozo, así comotamb ién un cua-

dro de arrestados en todas las Companías, 

dàndose el caso de ser como regla general, los 

mismos individuos los que siempre estàn 

arrestados, y si se ponen en libertad (aunque 

sea provisional) no traten de corregirse. 

Esta clase de individuos que se habi túan 

a vivir en las celdas frías del Galabozo, tienen 

las desventajas de no dislrutar permisos, pre-

mios, etc , y demàs ventajas que obtienen los 

que cumplen fielmente con sus obligaciones. 

Debe caracterizar al soldado la obedièn-

cia espontànea, quitandole el mérito a esta 

obediencia en el momento en que se hace por 

miedo al castigo, es decir sin voluntad y con 

protesta. El inferior tiene ha ob!igac;ón de 

guardar la distancia que aún en los actos mas 

familiares debe a los superiores. 

Nunca debe quejarse de las dificultades 

que encuentre en el paso de la vida mil i tar, 

puestoque la vida exige infinitas vicisitudes, 

las que solo un buen mil i tar vence con su vo-

luntad , procurando adaptarse a los sacrifi-

cios. 

Cuando se comete una falta los superio-

res son los encargados de corregiria y castigar 

al culpable, con el fin de que no decaiga la 

disciplina, toda vez que sin ella no habría 

Ejército, y sin Ejército, P A T R I A , pués al ca-

recer de hombres de valor y abnegación capa-

ces de defenderla, seria invadida en la prime-
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ra ocasión, pasando a ser una colonia depen-

diente de cualquier nación audaz, capaz de 

llevar a cabo la invasión. jOs gustaria ser 

mandados por extranjeros? Creo que no os 

gusta esta pregunta, a la que no contestàis 

con la boca, pero sí con el corazón, el cual 

pide a gritos la I N D E P E N D E N C I A v nosotros 

somos los encargados de mantenerla en pié, 

dispuestos siempre a obedecer a nuestros Jefes 

con la mayor discipl ina, que es la argamasa 

que solidifica todas las categorías del Ejército. 

El soldado disciplinado encuentra siem-

pre íacilidades, porque el Mando confia en su 

puntua l idad; en cambio el que siempre està 

arrestado por dàrselas de «listo» al enganar 

al superior, no lo hace mas que una vez, y 

pierde en cambio todo cuanto de provechose 

puede sacar de una conducta honorable y 

buena. 

Para dist inguir a los soldados buenos de 

los que siempre estan arrestados estan estable-

cidos los premios y los castigos. Así por ejem-

plo cuando hay permisos se proponen a los 

soldados mas distinguidos. Y el mejor premio 

de un soldado es la satisfacción del deber 

cumpl ido , que es de las virtudes rnàs nobles 

del hombre. Así que procurad todos de que 

haya competencia de quien es el mejor, y así 

podrà llegar a lgún dia que en las Companías 

no figure el cuadro de arrestados ni tampoco 

en los parles de relevo de las guardias de pre-

vención. 
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